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RESUMEN
El Periplo de Polibio, realizado al final la Tercera Guerra Púnica, durante el verano de 146 a.C., debió de 
tener como objetivo informar a las antiguas ciudades aliadas fenicias, que Cartago había sido destruida y 
la fachada mediterránea y atlántica norteafricana pasaba a estar dentro de la órbita política de Roma. Al 
Periplo se le han atribuido dos fuentes, pues ambas terminan en el entorno del río Darat. La más antigua 
es del propio Polibio (Plin., N.H., V, 10), que también aprovecha textos anteriores con una toponimia 
más antigua, que se retrotrae hasta el periplo de Hannón, caso de Kérne, Banbotum o del Theôn Óchema. 
La segunda fuente (Plin., N.H., V, 9) no puede ser Polibio. Aunque se ha atribuido a Agripa, debió ser la 
expedición de Juba II, quien utiliza datos toponímicos más recientes y menciona a los getulos, descono-
cidos hasta los libros de Salustio. Juba II envió una expedición naval a inicios de su reinado, desde el 25 
a.C., al sur de la Mauretania, cuya parte final, ya insular, relativa a la exploración de las Islas Canarias, 
estaba bien identificada (Plin., N.H., VI, 202-205). Se trató de un viaje de unos 21 días de navegación y 
1.176.000 pasos entre Gadir o Septem Fratres, alcanzando hasta el río Darat [Drâa] o el río Banbotum 
[Aoueri en Santa Cruz de Mar Pequeña].
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The North African Atlantic Periplus of Polybius and Juba II  
transmitted by Pliny (N.H., V, 9-10)

ABSTRACT
The Periplus of Polybius, conducted   at the end of the Third Punic War, during the summer of 146 BC, 
must be aimed to inform to the ancient Phoenician allied cities that Carthage has been destroyed and the 
Mediterranean and North African Atlantic façade just fall within the Rome’s political orbit. The Periplus 
has been attributed to two sources, as both end up around the river Darat. The oldest one of Polybius’ 
himself (Plin., N.H., V, 10), which also uses previous texts with most ancient toponymy, which goes 
back to the Periplus of Hanno, as Kérne, Banbotum or Theôn Óchema. The second source (Plin., N.H., V, 
9) can not be Polybius. Althought it has been attributed to Agripa, must be the expedition of Juba II, who 
uses more recent place names and mentions the Gaetulians, unknown until the books of Sallust. Juba II 
sent a naval expedition, early in his reign, from 25 BC, south of Mauretania, whose insular final part, 
the exploration of the Canary Islands, was well identified (Plin., N.H., VI, 202-205). It was a voyage of 
about 21 days sailing, 1.176.000 passuum, between Gadir or Septem Fratres, reaching the river Darat 
[Drâa] or river Banbotum [Aoueri, Santa Cruz de Mar Pequeña].

Gerión
2013, vol. 31,  239-268 http://dx.doi.org/10.5209/rev_GERI.2013.v31.43621



Gerión
2013, vol. 31,  239-268

240

Alfredo Mederos Martín Los periplos atlánticos norteafricanos de Polibio y Juba II...

Key words: Periplus. North Africa. Polybius. Juba II. Gaetulians.

Sumario: 1. Introducción. 2. Fuentes. 3. Cronología. 4. Objetivos del periplo. 5. Punto de partida, 
miembros de la expedición y flota. 6. Trayecto. 7. Estudio crítico. 8. Límite del viaje y trayecto de re-
greso. 9. Conclusiones. 10. Anexo.

1. Introducción 1

El Periplo de Polibio, realizado al final la Tercera Guerra Púnica, en 146 a.C., es 
reflejo de la nueva hegemonía romana, ya no sólo en el Mare Nostrum o Mar Me-
diterráneo, sino en su proyección hacia el Mar Exterior u Océano Atlántico, ante la 
necesidad de conocer las rutas previamente transitadas por gaditanos y cartagineses.

La visión geográfica y científica de Polibio responde a una concepción romanocén-
trica, que enfatiza la importancia que supone la pax romana para disponer de conoci-
mientos verídicos de las regiones anteriormente inaccesibles, por su infravaloración 
de los pueblos bárbaros a los que considera ignorantes científicamente, 2 señalando su 
“propósito de rectificar la ignorancia de nuestros predecesores en estas cuestiones”. 3

Polibio lo expresa perfectamente en una parte de su obra, “en nuestros días, debido 
al imperio de Alejandro en Asia y al dominio de los romanos de las restantes partes 
del mundo, casi todo el orbe ha llegado a ser navegable o transitable (…) Por ello 
deberíamos conocer mejor y con mayor exactitud lo que antes se ignoraba (…) Será 
nuestro deseo, en consecuencia, instruir de la forma más plena a los que se preocupan 
y tienen interés por estos conocimientos. En atención a ello, sobre todo, hemos sopor-
tado los peligros y fatigas que nos acaecieron en un viaje por Libia, Iberia y, también, 
por la Galia y el mar que circunda estos países por el lado exterior. Y todo con el pro-
pósito de rectificar la ignorancia de nuestros predecesores en estas cuestiones”. 4 Este 
texto nos informa de que Polibio realizó dos periplos atlánticos, uno hacia el Norte, 
costeando Hispania y la Galia, y otro hacia el Sur, bordeando la costa africana, ambas 
antiguas rutas fenicias, frecuentadas después por cartagineses y gaditanos.

Desde el primer tratado de Roma con Cartago, a finales del siglo VI a.C., en 509 
a.C., 5 la naciente potencia africana se había reservado como territorio exclusivo la 

1  Este trabajo se adscribe a los proyectos “La ciudad fenicio-púnica de Útica”, HAR2011-29880, del 
Ministerio de Educación y Ciencia, bajo la dirección de J. L. López Castro y “Descubrimiento y poblamiento 
de las Islas Canarias (1100 AC-500 DC)”, de la Dirección General de Patrimonio Histórico del Gobierno de 
Canarias, codirigido por G. Escribano y A. Mederos. Queremos agradecer a E. Lipinski atender amablemente 
a nuestras consultas y en particular a Alicia Mª Canto su atenta revisión del texto y sus traducciones de Plinio 
(V, 9-10), del título de la obra perdida de Polibio (XXXIV, frag. A7) y de Veleyo Patérculo (I, 13, 3).

2  texier 1976, 401, tablas 1 y 3.
3  Pol. III, 59, 8. Para la obra de Polibio se han utilizado las ediciones de la Biblioteca Clásica Gredos (nº 

38, libros I-IV, de 1981 y nº 58, libros XVI-XXXIX, de 1983, ambos con traducción de M. Balasch Recort), 
CSIC (para el libro III, de 1989, con traducción de A. Díaz Tejera) y The Loeb Classical Library (nº 137, vol. 
II, 3-4, de 2010, y nº 161, vol. VI, 28-29 y Fragmentos, de 2012, ambos a cargo de W. R. Paton [trans.], F. W. 
Walbank y C. Habicht [revised]).

4  Pol. III, 59, 3, 6-7, traducción de A. Díaz Tejera.
5  Pol. iii, 22, 1.
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región empórica de las Sirtes, 6 pero a partir del segundo tratado, en 348 a.C., Cartago 
especificó expresamente “En Cerdeña y Libia ningún romano comerciará ni fundará 
ciudades y que no arribe allí sino para proveerse de víveres o reparar su embarcación. 
Y si una tempestad le obliga a tomar puerto, en cinco días deberá partir”, 7 indicativo 
de su etapa de mayor hegemonía mediterránea entre la segunda mitad del siglo IV 
a.C. y la primera mitad del siglo III a.C., 348-205 a.C.

2. Fuentes

Sin embargo, al no conservarse el texto del libro 34 de la Historia de Polibio, ni su 
obra Sobre la habitabilidad bajo la línea equinoccial, 8 no disponemos de sus datos 
directamente, y de las referencias presentes en Plinio 9 no sabemos si toda la informa-
ción procede de su viaje, o si éste utilizó otras fuentes complementarias.

Por otra parte, un notable grupo de autores sigue enfatizando el carácter literario 
de estos periplos, negando su realidad histórica, en particular el de Hannón, cuya 
toponimia es aprovechada por Polibio. Este periplo de Hannón se ha interpretado 
recientemente como un texto el siglo III a.C. redactado en griego en Alejandría, 10 de 
finales del siglo II a.C., elaborado también en Alejandría, 11 o un texto griego adaptado 
por Jenofonte de Lámpsaco a mediados siglo II a.C. 12

La discusión más habitual sobre las fuentes del Periplo de Polibio es si la primera 
parte del texto corresponde a Agripa, por la mención de su nombre junto a Lixus, 
Agrippa Lixum. Una de las opciones es la de Harduinus 13 que lo consideraba una 
glosa posterior al texto original de Plinio, por lo que todo el texto sería obra de Poli-
bio; así se defiende desde Klotz, 14 considerando estos autores que sólo el dato de la 
distancia entre Gadir y Lixus procede de Agripa.

Sin embargo, Agrippa Lixum aparece en tres manuscritos, el Parisinus Latinus 
6795, el Vaticanus Latinus 3861 y el Florentinus Riccardianus y, desde su sugerencia 
por Riese, 15 se ha atribuido la primera parte a unos Comentarios de Agripa, publica-
dos por Augusto, que completaban el Orbis pictus.

6  Pol. iii, 23, 2.
7  Pol. iii, 24, 11.
8  Pol. XXXIV, frag. A7, a partir de Gemin. Elem. Astron., XVI, 32. Traducción de A. Mª Canto.
9  Plin. N.H., V, 9. Para la Historia Natural de Plinio se han empleado la traducción inédita de Alicia M. 

Canto de Plinio (V, 9-10) y las ediciones de la Biblioteca Clásica Gredos (nº 250, libros III-VI, de 1998, con 
traducción de A. Fontán, I. García Arribas y E. del Barrio Sanz), Fontes Hispaniae Antiquae (vol. VII, 113-
180, de 1987, editado por V. Bejarano), Teubner (libros I-VI, de 1906, editado por C. Mayhoff), Les Belles 
Lettres (libros V, 1-46, de 1980, editado por J. Desanges) y The Loeb Classical Library (nº 371, vol. V, libros 
XVII-XIX, de 1971, editado por H. Rackham).

10  GóMez eSPeloSín 1994, 135; Id. 2000, 150, 154.
11  García Moreno 1993, 68.
12  González Ponce 2003-07, 102 n. 29; Id. 2009; Id. 2010.
13  HarduinuS 1685.
14  klotz 1906, 14-15; detleFSen 1906, 43; BertHelot 1927, 264; tHouVenot 1939, 116; PédecH 1955, 

321.
15  rieSe 1878, 5 n. frag. 25; Müller 1883-1901, 575; StrenGer 1913, 28-29; GSell 1918, 391; Mauny 

1949, 54-56, 55 fig. 1; deSanGeS 1978, 124-125, n. 27; Peretti 1979, 378 n. 411, 393; GozalBeS 2002, 84.
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Se ha señalado que Polibio no usaba la denominación de Gaditanum fretum o 
Estrecho Gaditano, sino la de Columnas de Hércules, 16 y eso apoyó aún más su atri-
bución a Agripa. El punto de referencia podría ser también Ceuta, el fretum Septem-
gaditanum del Geógrafo de Rávena (III, 12). 17

Así, actualmente, la hipótesis más aceptada, a partir de la propuesta de Mauny 18 es 
considerar que el texto de Plinio está reduplicado por el uso de dos fuentes diferen-
tes, el párrafo V, 9 procedente de Agripa, y el párrafo V, 10, original de Polibio, pues 
ambas terminan entorno al río Drâa.

Por otra parte, para Pédech 19 los datos del interior de la Mauretania proceden de 
Juba II, trasmitidos probablemente por Agripa, que dispondría de ellos por tener si-
tuada su segunda residencia real en Volubilis y haber instalado las factorías de púrpu-
ra en Mogador. En este sentido, argumenta que las distancias del río Anatis al Atlas 
–de 496 millas– o de Lixus al Atlas –de 205 millas– serían aportadas por Juba II a 
partir de un itinerario terrestre.

Que al menos los datos de algunos pueblos del interior como los gétulos autololes 
deriven de Agripa, quien a su vez pudo tomarlos de Juba II, lo acepta Desanges. 20 Po-
libio nunca distingue a los gétulos en los textos que escribe sobre Cartago y África, 21 
que se enfrentan por primera vez contra Roma junto con Yugurta el 108 a.C. en el sur 
de Constantina 22 y son citados en el primer párrafo del Periplo.

Un matiz apuntado por Pédech 23 es que los datos atribuidos a Agripa pueden deri-
var de Juba II, que recogió los datos en millas romanas, sugiriendo Gozalbes 24 que lo 
lógico es que hubieran sido obtenidos en una expedición enviada por Juba II, lo que 
parece la explicación más razonable, ya que no tenemos constancia de ningún periplo 
o expedición enviada por Agripa. Esto lo apoya Pédech 25 también en la similitud de 
las cifras de 625 millas entre las Purpurarias, que sitúa en Mogador, y las Islas Ca-
narias, por ser casi iguales que las 616 millas hasta el promontorio Hespéru Keras 
que sitúa en Cabo Juby. También el propio Mauny 26 barajó esta posibilidad de Juba II 
como fuente, al considerar que “Juba y Agripa son los ‘candidatos’ más serios”, pero 
se inclinó por Agripa. 

Una tercera hipótesis fue desarrollada por Tauxier, quien nunca la publicó en un 
texto extenso, aunque comentó que lo tenía elaborado. Este autor considera que el 
texto de Plinio cuenta con dos fuentes diferentes. La primera de Polibio, que Plinio 
no consulta directamente sino trasmitido de segunda o tercera mano por un griego 
contemporáneo del emperador Claudio. La segunda parte del texto usaría como fuen-

16  PédecH 1955, 327.
17  deSanGeS 1978, 129.
18  Mauny 1949, 53; deSanGeS 1978, 125; Santana et alii 2002, 133; GozalBeS 2002, 84.
19  PédecH 1955, 325-327.
20  deSanGeS 1980, 113.
21  deSanGeS 1978, 125
22  Sal. Iug., LXXX, 1. Para esta obra se han consultado las ediciones de la Biblioteca Clásica Gredos (nº 

246, de 1997, con traducción de B. Segura) y CSIC (de 1991, 3ª ed., con traducción de J. M. Pabón).
23  PédecH 1955, 327.
24  GozalBeS 2011, 163.
25  PédecH 1955, 329 n. 1.
26  Mauny 1949, 53.
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te un rutero cartaginés más antiguo, 27 que incluso sugiere retrotraer a época fenicia, 28 
el cual llegaría hasta el río Sala, 29 probablemente porque a partir de este punto no se 
indican distancias, aunque considera que Polibio tuvo conocimientos de la fachada 
meridional, al mencionar a los ríos Darat o Drâa y el Banbotum o Seguia el-Hamra.

Como puede apreciarse, aunque hay autores que atribuyen todo el texto a Polibio 
(Gossellin, Thouvenot, Pédech), en general se acepta que hay dos fuentes: el primer 
texto sería de Polibio (Tauxier), Agripa (Gsell, Mauny, Desanges, Santana et alii) o 
Juba II (Gozalbes) y la segunda parte sería de Polibio (Gsell, Mauny, Desanges, San-
tana et alii) o de un rotero cartaginés (Tauxier).

3. Cronología

La fecha del viaje se ha situado al inicio de la Tercera Guerra Púnica, 30 el 149 a.C., 
aunque resulta difícil que así fuera, pues Escipión no fue nombrado por el Senado 
hasta la primavera del 147 a.C. También se ha propuesto ese año del 147 a.C., 31 146 
a.C., 32 145 a.C., 33 145-144 a.C., 34 o 140 a.C. 35

La hipótesis más aceptada es que se realizó en un intervalo máximo de cinco me-
ses, aprovechando la mejor época para la navegación, entre la caída de Cartago en 
abril de 146 a.C. 36 y la presencia de Polibio en Corinto en septiembre del mismo 
año, 37 lo que implica un trayecto no demasiado largo, cuya ida y vuelta se ha situado 
en unos tres meses, 38 aunque precisamente por lo acotado de las fechas Gsell 39 prefie-
re el año anterior de 147 a.C.

Sin embargo, cabe plantearse entonces cuándo se realizó el trayecto opuesto por 
la costa atlántica europea, pues lo más lógico es que se hubiesen efectuado en años 
sucesivos, desde nuestro punto de vista primero el africano en 146 a.C., y al año 
siguiente –el 145 a.C.– el de la fachada atlántica, para completar los resultados del 
primero.

27  tauxier 1867, 31-32.
28  tauxier 1867, 68-69.
29  tauxier 1867, 68-69; Id. 1885, 75.
30  tauxier 1886-87, 290.
31  GSell 1918, 391; carcoPino 1943, 159; tHouVenot 1948, 80; caSarieGo 1950, 24; tSirkin 1975, 110.
32  WarMinGton 1960/1969, 93; laFFranque 1963, 202; García Moreno 1989, 238; Santana – arcoS 

2006, 104.
33  anticHan 1888, 289; aVelot 1908, 65; BertHelot 1927, 263; HenniG 1936, 196; MVenG 1970/1972, 

212.
34  leleWel 1831, 104.
35  Martín de GuzMán 1997, 57.
36  Pol. xxxViii, 21, 1.
37  Pol. xxxix, 2, 1-2; Mauny 1949, 49; PédecH 1964, 561; eicHel – todd 1976, 238; deSanGeS 1978, 

122; Id., 1980, 107.
38  PédecH 1964, 561.
39  GSell 1918, 391.
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4. Objetivos del periplo

La razón del viaje está íntimamente ligada a su cronología, pues no es lo mismo que 
se realizara en pleno conflicto que una vez derrotada Cartago. Si se realizó en 147 
a.C., podría ser importante conocer los puertos donde podían reclutarse mercenarios 
que pudiesen apoyar en algún momento a Cartago, o los puntos donde se obtenían 
elefantes africanos para el ejército cartaginés. Por ejemplo, Silio Itálico menciona la 
presencia en el ejército de Aníbal, durante la Segunda Guerra Púnica, de gétulos auto-
loles, elogiándolos por su rapidez, 40 o de los baniures, que usaban lanzas endurecidas 
al fuego, sin punta de hierro. 41

En esta línea, Gossellin 42 sugiere que la razón de la expedición sería destruir la 
ciudad de Lixus, apoyándose en el texto de Plinio, 43 donde indica que “esta ciudad 
era muy poderosa e incluso mayor que Carthago Magna”, y así asegurarse el control 
del resto de la costa atlántica.

Si el viaje fue una vez producida la caída de Cartago en 146 a.C., se ha sugerido 
por Eichel y Todd 44 que pudo influir evitar una posible oposición militar de estas 
regiones a Roma.

Sin embargo, Roma controlaba el sur de la Península Ibérica desde el final de la 
Segunda Guerra Púnica, por lo que no es presumible una resistencia significativa en 
las regiones más occidentales de la monarquía mauretana o más concretamente en las 
antiguas fundaciones fenicias que fueron después aliadas de Cartago. Por ello, nos 
parece más realista que el objetivo fuese dar a conocer de primera mano, por parte 
romana, que Cartago había sido destruida y que estas regiones pasaban a estar en la 
órbita política de Roma, que es la explicación que creemos más razonable, sin obje-
tivos militares, sino informativos y exploratorios. 

Aunque los datos cuantitativos parten de Gadir, donde la expedición debió hacer 
escala para incorporar pilotos y avituallarse, el recorrido por la costa mediterránea 
norteafricana serviría también para dar a conocer la noticia a algunas de las antiguas 
colonias fenicias y de Cartago.

Otros autores consideran que ya desde el principio hubo motivaciones económicas 
de tipo comercial, por el interés de los mercaderes de Roma de romper el predomi-
nio comercial gaditano en las costas atlánticas norteafricanas. 45 Este aspecto quizás 
entonces fuese prematuro pues Gadir era una ciudad aliada y amiga de Roma y sería 
más lógico que entonces el viaje se organizase al menos al año siguiente, en vez de 
inmediatamente después de una guerra de aniquilación.

Más énfasis se ha puesto en un conocimiento de la ruta marítima de abastecimiento 
de oro en polvo norteafricano, 46 tratando de alcanzar la región de Bambouk, distrito 

40  Sil. Ital. Pun., II, 63; III, 306. Se han consultado las ediciones de Akal Clásica (nº 77, de 2005, traducción 
de J. Villalba Álvarez) y The Loeb Classical Library (nº 277 y 278, de 1961, a cargo de J. D. Duff).

41  Sil. Ital. Pun., III, 303.
42  GoSSellin 1797-98, 107.
43  Plin. N.H., V, 4.
44  eicHel – todd 1976, 238.
45  tSirkin 1975; Id. 1985, 254.
46  SiMõeS de Paula 1946, 195.
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aurífero situado entre el río Senegal y su afluente el río Falemé. 47 En este caso cabe 
plantearse que difícilmente podía realizarse con un tiempo limitado de 5 meses el 
146 a.C., y menos aún en pleno asedio el 147 a.C., ya que requería la exploración de 
regiones bastante meridionales, que probablemente los gaditanos ya visitaron regu-
larmente desde la derrota de Cartago en la Segunda Guerra Púnica.

Un argumento lógico que ha planteado Schmitt 48 es que, antes de la destrucción 
de Cartago, los romanos debieron inspeccionar cuidadosamente el templo de Kronos, 
el último punto de resistencia de la ciudad, 49 y pudieron allí conocer la inscripción 
que informaba de la expedición de Hannón –antes de proceder a la demolición del 
templo– y así conocer la existencia de la isla de Kérne o del volcán Theôn Óchema.

5. Punto de partida, miembros de la expedición y flota

Si se presupone que el viaje de Polibio fue inmediatamente después de la caída de 
Cartago, lógicamente el punto de partida debía ser el propio puerto de Cartago. No 
obstante, no falta algún autor que propone como punto de salida a las ciudades de 
Gadir o Carthago Nova, 50 o simplemente que se hizo escala en Gadir. 51 Este argu-
mento es rechazado por Desanges, 52 que no lo encuentra lógico, pues en Cartago o 
Útica habría marinos experimentados y, en caso de buscar intérpretes, Lixus sería un 
puerto más adecuado. Obviamente, la mención de una distancia de 2 días y noches 
de navegación entre el Estrecho Gaditano y Lixus no puede ser partiendo desde Cabo 
Espartel o Tingi, sino desde la propia Gadir, que es un punto lógico de aprovisiona-
miento y búsqueda de pilotos e intérpretes.

Se ha planteado que Polibio estuvo acompañado por Panecio –Panaitios, Panae-
tius– de Rodas, 53 apoyándose en un papiro de Herculano, pues ambos creían que la 
zona tórrida estaba habitada. 54 El papiro menciona que Panecio fue enviado por un 
general a una expedición científica con una flota de 7 barcos. 55 Es difícil que fueran 
necesarias siete embarcaciones militares para una expedición exclusivamente cientí-
fica, salvo que esperasen encontrar resistencia armada.

Se apoya también en un texto de Veleyo Patérculo: “Escipión fue hombre tan acos-
tumbrado a los estudios intelectuales, y tan admirador y promotor de toda erudición, 
que tuvo a su lado, tanto en su casa como en campaña, a talentos destacadísimos 
como Polibio y Panecio”.  56

47  Gautier 1942, 48; tHouVenot 1956, 91.
48  ScHMitt 1968, 377.
49  App. Lib., 130. Se ha consultado la edición de la Biblioteca Clásica Gredos (nº 34, de 1989, con 

traducción de A. Sánchez Royo).
50  caSarieGo 1949, 62; Id. 1950, 24.
51  PédecH 1955, 327.
52  deSanGeS 1980, 111.
53  cicHoriuS 1908, 220-221.
54  keySer 1993, 156, n. 57-58.
55  cicHoriuS 1908, 221.
56  Vel. Pat. i, 13, 3, (traducción de A. Mª Canto). Para la obra de este autor se han consultado las ediciones 

de la Biblioteca Clásica Gredos (nº 284, de 2011, traducción de Mª A. Sánchez Manzano) y The Loeb Classical 
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Otro de los escritores que se ha supuesto participó en la expedición fue Jenofonte 
de Lámpsaco, dentro de una tripulación mayoritaria de griegos de la costa egea de 
Anatolia. 57 Jenofonte menciona la presencia de las pieles de las Górgades ofrendadas 
por Hannón en el templo de Juno de Cartago, 58 por lo que Schmitt considera que 
debió estar presente en la caída de Cartago y después en la expedición de Polibio, 59 y 
durante el asedio pudo observar “la piel de las dos [mujeres de las islas Górgades]”, 
la cual “se conservó hasta la fecha de la destrucción de Cartago”. 60

Esta línea ya la inició Gossellin 61 cuando comentaba que una vez capturada la ciu-
dad, Polibio se valdría para su expedición de pilotos cartagineses y de documentación 
donde podría indicarse la ruta que había seguido Hannón, o simplemente, por haberse 
ya divulgado el relato del viaje de Hannón. 62 Finalmente, también se ha sugerido por 
Laffranque 63 que el propio Escipión pudo haber acompañado a Polibio en su viaje ex-
ploratorio, lo que no está demostrado, pero sería interesante en caso de propugnarse 
una cronología previa a su acceso al mando el 147 a.C., entre 149 y 148 a.C.

6. Trayecto

En general, como en toda la discusión sobre los periplos atlánticos, hay una profunda 
división entre los autores que propugnan un recorrido corto, es decir con un límite 
en torno al Cabo Juby, con prolongaciones máximas hasta Seguia el-Hamra o Río de 
Oro, y aquellos que plantean que se alcanzó la costa del Senegal y del Camerún por 
la mención del río Banbotum y de la montaña del Theôn Óchema. En este aspecto 
también influye la cronología del viaje, pues no es lo mismo que el viaje se tuviera 
que hacer en un máximo de 5 meses, el 146 a.C., que otro año donde pudo haber 
mayor margen temporal.

El trayecto más corto es planteado por Blázquez y Delgado-Aguilera 64 que asocia 
el promontorio del Sol con Cabo Espartel, pues considera que el texto no sigue un 
orden y sitúa el Theôn Óchema en los montes al suroeste de Mogador. Se acepte o no 
su ubicación, la cuestión es que localiza en Mogador el límite sur del viaje de Polibio, 
como también lo hacen otros autores que ubican Kérne en Mogador, 65 quizás por ser 
el último topónimo citado junto al nombre de Polibio.

Por otra parte, Blázquez y Delgado-Aguilera 66 plantea serias dudas a un trayecto 
que superase los ríos Sububa [Sebou] y Salat [Salé, actual Bou Regreg] y el puerto 

Library (nº 152, de 1967, a cargo de F. W. Shipley).
57  ScHMitt 1968, 376-377.
58  Plin. N.H., Vi, 200; Sol. 56, 10-12. (se ha empleado la edición de la Biblioteca Clásica Gredos: nº 291, 

de 2001, traducción de F. J. Fernández Nieto).
59  ScHMitt 1968, 378.
60  Sol. 56, 12.
61  GoSSellin 1797-1798, 107.
62  tHouVenot 1948, 91.
63  laFFranque 1963, 202.
64  Blázquez y delGado-aGuilera 1921, 413-414, 488.
65  tSirkin 1975, 112.
66  Blázquez y delGado-aGuilera 1921, 494.
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de Rutubis, que ubica hacia Casablanca. Esta idea también subyace en Tauxier, 67 pues 
señala que Polibio sólo alcanzó hasta el río Anatis, que sitúa en el río Oum er-Rbia, 
probablemente porque a partir de este punto no se indican distancias.

Los partidarios de un trayecto medio, que arrancan del trabajo de Gossellin, 68 con-
sideran que se alcanzó el sur de Marruecos o incluso el norte del Sahara y tienen sus 
anclajes principales en la identificación del río Masathat con el río Massa y en parti-
cular del río Darat con el río Drâa. 

Especial énfasis se ha prestado al emplazamiento de Kérne, más que por quienes 
tratan el Periplo de Hannón que entre los que han estudiado el Periplo de Polibio. 
Para los partidarios de un trayecto corto, la ubicación preferida de Kérne oscila entre 
la desembocadura del río Sebou y el islote de Mogador. La primera propuesta fue 
situarla en la isla de Samta María des Portugais-Djezira Sidi Youssef, a 23 km por 
encima de Mehdia, en la desembocadura del río Sebou. 69 Su argumentación fue reto-
mada por Lipinski, 70 situándola primero genéricamente en el estuario del río Sebou, 
y posteriormente más en detalle en la Merja de Beni Ahsen, donde desembocan los 
ríos Beht y Rom. 71

La opción alternativa es el islote de Mogador desde su propuesta por Mauny, 72 que 
sigue gozando de numerosos partidarios, 73 y que nos parece la más apropiada por los 
datos arqueológicos actualmente disponibles. 

No obstante, un grupo importante de autores, partidarios de un trayecto largo, op-
tan por ubicaciones mucho más meridionales como el Puerto Pesquero de El Aaiún, 74 
la isla de Herné de Río de Oro-Villa Cisneros, 75 la isla de la bahía de Arguin en 
Mauritania, 76 o una isla en el río Senegal. 77

Las discrepancias se agudizan en la identificación del río Banbotum, el cual se ha 
asociado con el río Massa, 78 el río Nun o Noun 79 o el río Seguia el-Hamra. 80

67  tauxier 1867, 32; Id. 1885, 75.
68  GoSSellin 1797-98.
69  reBuFFat 1985-1986, 261-262; Id. 1988, 199.
70  liPinSki 1995, 1332.
71  liPinSki 2004, 459.
72  Mauny 1949, 57.
73  jodin 1988, 88; euzennat 1990-92, 223; Id. 1994, 573, 576; GozalBeS 1993a, 19; Id. 1993b, 14-15; Id. 

2000, 27; culican 1991, 545; lóPez Pardo 1991, 62; deSanGeS 2001, 33; MedaS 2006, 21, 35; lóPez Pardo 
– MederoS 2008, 91; González Ponce 2010, 767.

74  díaz del río 2005, 157-160, 175.
75  BalBín et alii 1995b, 46.
76  HuSS 1990/1993, 47; González antón et alii 1995, 11; roller 2006, 120.
77  jorGe 1996, 69; Millán 1998, 158; cunliFFe 2001, 89.
78  Mauny 1949, 60.
79  GoSSellin 1797-98, 117; Walckenaer 1821, 362; Mauny 1970a, 103; Id. 1970b, 80; Id. 1978, 299.
80  GSell 1928, 298; PédecH 1955, 329; Id. 1964, 560 n. 264; deSanGeS 1978, 141; Id. 1980, 117-118; 

lóPez Pardo 2000, 84.
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Un trayecto largo es defendido por Müller 81 o Hennig, 82 quienes asocian el río Da-
rat con el Río de Oro, y aún más por quienes lo atribuyen al río Senegal, a partir del 
trabajo de Quatremère, 83 río que los Oulofs del Senegal denominan Ndar. 84

Aceptado que se alcanzaron latitudes tan meridionales, un paso adelante es el em-
plazamiento del río Banbotum, al cual muchos de los citados autores sitúan en el río 
Senegal desde Müller, 85 mientras que los que optan por el Darat en Río de Oro siguen 
hacia el Sur hasta el río Gambia 86 o entre el río Gambia y el Casamance del sur de 
Senegal. 87 

Finalmente, el volcán Theôn Óchema se ha situado entre monte Kakoulima en 
Guinea Conakry, 88 al noreste de Liberia, 89 o principalmente en el monte Camerún, de 
4.040 m y aún activo en el año 2012, siendo la altura principal desde el Alto Atlas, 
que apenas lo supera con 4.167 y 4.088 m. 90 La mención del monte Sagres parece 
referirse a Punta Sagres en Guinea Ecuatorial. 91

Según algunos autores partidarios de rutas muy meridionales sería inconcebible 
que Polibio y Panecio, siendo espíritus curiosos y racionalistas, a la cabeza de una 
escuadra, virasen de regreso una vez alcanzado el Cabo Juby. 92 Sin embargo, a veces 
se olvida una frase del propio Polibio: “los peligros y fatigas que nos acaecieron en 
un viaje por Libia (…) y el mar que circunda estos países por el lado exterior”.  93

La relación de los datos de Plinio a partir de 1 passus equivalente a 5 pies de ca. 
0.293 m, esto es, 1 m y 46.6 cm, hacen suponer que sus mil pasos, mille passuum, 
o milla romana, corresponden a 8 estadios de 185 m cada uno o 1478.5 m, aunque 
según Gsell 94 el estadio de Polibio debía ser de 177.6 m, y mil pasos serían 1420.8 
m, utilizando el estadio griego. Sin embargo, Desanges 95 no cree necesario que las 
medidas originariamente estuvieran en estadios, sino en días de navegación, como 
sería lógico en un periplo.

Una de las aportaciones más interesantes ha sido mostrar que tres de las medidas 
que se aportan corresponden a días de navegación, pues son múltiplos de 56 que po-

81  Müller 1855, xxxi.
82  HenniG 1936, 196-197.
83  quatreMère 1857, 262; Berlioux 1884, 104; anticHan 1888, 294; Guarner 1932, 167.
84  aVelot 1908, 44.
85  Müller 1855, xxxi; BunBury 1879, 325; tozer 1891, 106; cary – WarMinGton 1929, 52; HenniG 1936, 

196; Gautier 1942, 49; carcoPino 1943, 142, 159; SiMõeS de Paula 1946, 163, 195; tHouVenot 1956, 91; 
Picard – Picard 1958, 235; WarMinGton 1960/1969, 92-93; FerGuSon 1969, 9; eicHel – todd 1976, 240, 242; 
raMin 1976, 57 n. 255; dilke 1985, 48.

86  quatreMère 1857, 262; Berlioux 1884, 61, 82, 105; anticHan 1888, 297; BertHelot 1927, 266; 
Guarner 1932, 167; GatteFoSSé 1932, 133.

87  Santana et alii, 2002, 154.
88  BertHelot 1927, 266.
89  Berlioux 1884, 105.
90  anticHan 1888, 295, 299; BertHelot 1927, 200; tHouVenot 1948, 91; Santana – arcoS 2002, 51; 

2006, 104; Santana et alii 2002, 154.
91  Müller 1855, xxxi.
92  tHouVenot 1956, 91.
93  Pol. iii, 59, 7.
94  GSell 1918, 392, n. 5.
95  deSanGeS 1978, 127.
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drían corresponder a una jornada de navegación, 96 argumento retomado por Pédech, 97 
por lo que entre Gadir y la ciudad de Lixus habría 112.000 pasos [56 millas –miles 
de pasos o milia passuum– x 2 días y noches], 168 km. Entre la ciudad de Lixus y el 
puerto de Rutubis habría 224.000 pasos [56 x 4 días y noches], 336 km. La tercera 
medida es más compleja pues se habla de un golfo de 616.000 pasos [56 x 11 días y 
noches], 924 km, que iría desde Cabo Aguer, Ger o Ghir hasta el promontorio Hespe-
ru Ceras o Cabo Juby, cuya distancia luego se señala es de diez días y diez noches, lo 
que resulta casi concordante con los datos citados.

Esto supondría que habría una medida que no se aporta, entre el puerto de Rutubis 
y el inicio del gran golfo que situamos en el Cabo Aguer o Ghir. No obstante, hay 
autores como Pédech 98 que piensan que esta tercera medida no arrancaría desde Cabo 
Aguer, como inicio del golfo, sino a partir del puerto de Rutubis, que sitúa en Cabo 
Blanco junto a Mazagán, con lo que el recorrido total hacia el Sur sería sólo de 17 
días.

Si tenemos en cuenta que Plinio, en otro pasaje, extracta nueva información de 
Polibio que no está incluida en los dos párrafos principales, es posible pensar que la 
descripción era más extensa y falta información de la zona central, junto al Atlas, de 
la cual no tenemos medidas. En concreto, menciona que la isla de Kérne, presumi-
blemente Mogador ya que es el único islote que existe, está “situada en el extremo de 
Mauritania, frente al Monte Atlas, dista de tierra firme ocho estadios”. 99

Más problemas aún crean los datos del periplo de Polibio que toman como punto 
de referencia la montaña del Atlas, que parecen estar orientados en dirección Sur-
Norte, así señala 496.000 pasos, leído como 490.000, 735 km, por Santana et alii, 100 
hasta el río Anatis, y 205.000 pasos, 307.5 km, desde el río Anatis hasta Lixus, 101 pues 
no pueden convertirse a estas jornadas de navegación de 56 millas por día u 82 km.

Thouvenot 102 encuentra incomprensible la medida de 496.000 pasos, 745 km, entre 
el Atlas, que sitúa en Cabo Aguer, y el río Anatis, sugiriendo que debe tratarse de una 
medida entre Ceuta –inicio del estrecho– y Cabo Aguer o bien entre Ceuta y Moga-
dor. Si se toma como una medida desde el Sur, el Anatis sería el Oum er-Rbia desde 
Cabo Juby, y si se identifica con el río Tensif, se mediría desde el Cabo Bojador. 103 La 
distancia de 205.000 pasos, 305 km, considera es la existente entre el Anatis o Oum 
er-Rbia y el río Lucos. 104 

Una solución diferente, efectuando correcciones a las cifras, es propuesta por 
Klotz 105 quien sugiere que los 496.000 pasos deben ser 896.000, DCCCLXXXX-
VI, y entonces serían 56 millas x 16 días y noches de navegación. Otra alternativa 

96  klotz 1906, 15.
97  PédecH 1955, 321.
98  PédecH 1955, 328.
99  Plin. N.H., Vi, 199.
100  Santana et alii 2002, 133, 150-151.
101  Plin. N.H., V, 9.
102  tHouVenot 1939, 116; Id. 1956, 89.
103  tHouVenot 1956, 89.
104  tHouVenot 1956, 89.
105  klotz 1906, 15.
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es la ofrecida por Desanges, 106 quien considera que hay un error de lectura en 496, 
CCCCXCVI, que también podría haber sido escrito como CCCCLXXXXVI (según 
comunicación personal de A. M. Canto), proponiendo Desanges que debía haberse 
escrito 477, CCCCLXXVII, 56 x 8.5 días o 476.000 pasos.

En los cálculos efectuados por Eichel y Todd, 107 estiman que habrían sido nece-
sarios 14 días para hacer el recorrido hasta el río Drâa, fondeando cerca de la costa 
durante las noches y el doble de tiempo para regresar, unos 28 días, sumando 42 días 
en total. No consideran probable una navegación hasta el Senegal, donde sitúan el río 
Banbotum, que exigiría 20 días adicionales navegando desde el río Drâa en el trayec-
to de ida, y 40 en el de regreso, 60 en total, pues implicaría un viaje de 102 días, algo 
más de tres meses, y después Polibio tendría que haber explorado la costa atlántica 
de la Península Ibérica y la Galia.

La estimación de Pédech 108 propone un trayecto descendente de 17 días, a 56 mi-
llas por día u 82 km, hasta Hespéru Keras o Cabo Juby y el río Banbotum o Seguia 
el-Hamra, otros 17 días para regresar, 34 días, más 13 días de ida entre Cartago y las 
Columnas de Hércules, que suman 26 al volver, en total 60 días, lo que daría 2 meses 
de viaje. Desanges 109 cree que el regreso sería algo más lento y lo alarga hasta 2.5 
meses de viaje, a unos 45 km diarios, entre mayo y agosto. Así, por ejemplo, en el 
golfo hespérico de 616.000 pasos, unos 400 km, considera que por ser una costa par-
ticularmente inhóspita la velocidad sería de unas 30 millas diarias. 110 En cambio, para 
Mauny 111 la velocidad sería superior, unos 100 km por el día y 85 km por la noche, en 
función de los datos que proporciona para el trayecto en el Golfo del Hespéru Keras.

7. Estudio crítico

Para valorar este complejo periplo lo primero que debe precisarse es si se trata de la 
información proporcionada por una fuente o por dos, que es la opción que preferimos 
por la reduplicación de topónimos en la mención de los ríos y pobladores de los ríos 
Salsum y Darat en la parte final del viaje. 

En segundo lugar, deben definirse cuáles fueron las fuentes. Es obvia la autoría de 
Polibio en la segunda parte del texto, 112 y para nosotros en el principio, 113 la segunda 
fuente debe ser Juba II, que envió una exploración costera a inicios de su reinado en 
la Mauretania, a partir del 25 a.C., y no hay constancia que así lo hiciera Agripa. Ello 
no descarta que algunos datos estén filtrados por los Comentarios de Agripa, pero es 
importante señalar que la expedición de Juba II fue un periplo que usó probablemente 

106  deSanGeS 1978, 132; Id. 1980, 109.
107  eicHel – todd 1976, 242-243.
108  PédecH 1955, 332.
109  deSanGeS 1978, 143 y 147.
110  deSanGeS 1980, 120.
111  Mauny 1949, 61.
112  Plin. N.H., V, 10.
113  Plin. N.H., V, 9.
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embarcaciones y tripulaciones gaditanas que comerciaban por las costas atlánticas 
norteafricanas.

Si se acepta esta propuesta, completamos buena parte del trayecto descendente de 
la expedición de Juba II, que estaba bien determinada en la exploración a las Islas 
Afortunadas por conservarse la mención de su nombre en Plinio, 114 pero era incom-
prensible que faltase cualquier dato de su recorrido costero norteafricano.

Además, es la opción más lógica si observamos la toponimia fenicio-púnica del 
periplo. 115 Ya el propio Mauny, aunque la atribuía a Agripa, advertía que esta fuente, 
por su toponimia púnica, recogía “las escalas de comercio lixita y gaditano”.  116

Se trató de un viaje eminentemente costero, donde se menciona la ciudad de Lixus, 
no el río, y dos poblaciones más al Sur, la ciudad del promontorio de Mulelacha y el 
puerto de Rutubis [Azemmour], en la desembocadura del río Oum er-Rbia, si bien no 
se cita el río ni su nombre, y sí previamente los dos principales ríos, Sububa [Sebou] y 
Salat [Salé, actual Bou Regreg], antes del Promontorio del Sol [Cabo Cantín], límite 
del territorio conocido.

Las medidas aportadas son sólo dos, las justas, del Estrecho Gaditano [Gadir-Sep-
tem] hasta Lixus, 112.000 pasos, 56 millas x 2 días y noches, y del puerto de Rutubis 
[Azemmour] hasta Lixus, 224.000 pasos, 56 x 4 días y noches.

En esta costa, las distancias entre los tres principales ríos más septentrionales están 
recogidas por Plinio, que indica 50.000 pasos entre la ciudad de Lixus en el río Lu-
cus y el Sebou, y otros 50.000 pasos entre el Sebou y la ciudad y río de Sala, 117 que 
indican trayectos de casi un día de navegación, en concreto 0.9, a la velocidad de 56 
millas. 

Se ha sugerido una raíz fenicia en ambos ríos, lkš, “confín”, del ugarítico lqsm, 
lksm 118 y sbb, “dar vuelta, girar”. 119 No obstante, como nos señala E. Lipinski (co-
mentario personal), realmente las raíces son qsm, ksm o kš, pues hay que leerlas sin 
la preposición l. Una posible conexión sería Lakish en Israel, lkš, pero desconocemos 
el valor que tenía el nombre de esta ciudad.

La población de Mulelacha es casi unánimemente atribuida a Moulay Bou Selham, 
o Vieja Mamora, 120 que es más un entorno lagunar. Sin embargo, debemos tener en 
cuenta que la única ciudad que menciona Ptolomeo es Sala y quizás al sólo citar el 
nombre del promontorio en la desembocadura del río Salé, realmente está ocultando 
un antiguo nombre de Sala.

El primer puerto que encontramos en la cartografía de Ptolomeo (IV, 5, 1) es el de 
Rusibis, a 6º 40’ longitud Este y 32º 30’ latitud Norte y debe tratarse del denominado 
puerto de Rutubis, el primero que menciona Juba II y situamos en Azemmour.

114  Plin. N.H., Vi, 32, 202-205.
115  liPinSki 2004; lóPez Pardo 2009.
116  Mauny 1949, 54.
117  Plin. N.H., V, 5.
118  lóPez Pardo 2004, 86; Id. 2009, 26.
119  lóPez Pardo 2004, 91; Id. 2009, 42.
120  Müller 1855, xxxi; tiSSot 1877, 124-125; HenniG 1936, 196; tHouVenot 1939, 117; Id. 1948, 88; 

Mauny 1949, 54, n. 2; PédecH 1955, 328; deSanGeS 1980, 111-112; PonSicH 1982, 439; liPinSki 2004, 458; 
GozalBeS 2011, 164.
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Así pues, en su parte inicial, el periplo de Juba II lo que recoge son las tres ciu-
dades principales de la costa, seguramente todas fundaciones fenicias, Lixus, Sala 
y Rutubis, y los tres principales ríos, básicamente porque se trataba de una región 
conocida integrada en su reino y no era el objetivo de la expedición exploratoria. En 
época fenicia el objetivo principal fue el control de los principales ríos que drenaban 
hacia la costa los recursos del interior.

Sobrepasado el Promontorio del Sol, se entraba en el territorio de los gétulos au-
tololes, mencionándose una única localidad, el puerto de Rhysaddir, Rs addir, cabo 
prominente o Cabo de las –montañas– imponentes [Mogador y Cabo [Baal] Hadid 
algo más al Sur], y tres cursos fluviales, el río Cuoseno [Ksob, junto a Mogador], el 
río Masathat [Massa] y el río Darat [Drâa, Dr, río imponente], además de dos pue-
blos costeros próximos a ríos, los selatitos [del río Salsum, Sous] y los masatos [del 
río Massa].

Si la montaña Helios es el Cabo Cantín, a 6º 45’ longitud Este y 31º 15’ latitud Nor-
te en la cartografía de Ptolomeo, a continuación viene el segundo puerto, Mysogara 
o Mysocaras, que debe tratarse del puerto de Rhysaddir en Juba II, actual Mogador, 
a 7º 20’ longitud Este y 30º latitud Norte y junto a éste, el río Phout/Phut, que debe 
ser del río Cuoseno de Juba II, actual Ksob, junto a Mogador, a 7º 30’ longitud Este 
y 30º 30’ latitud Norte.

No hay distancias para toda la región del Atlas o los Montes Claros, cuyo principal 
acceso al interior era Mogador, aprovechando el cauce del río Ksob. Pero justo en el 
inicio del párrafo siguiente, el cual se atribuye a Polibio, menciona una distancia que 
es divisible por 56 millas y debe proceder también de Juba II, para el golfo desde la 
región costera visible del Atlas o Monte Braca, en el entorno de Cabo de Aguer o Ger, 
actualmente Ghir, que denomina Surrentium, golfo que alcanzaría hasta el Hesperu 
Ceras o Cabo Juby con 616.000 pasos, 56 x 11 días y noches, a lo largo de 924 km.

Si intentamos reconocer estos tres puntos en la cartografía de Ptolomeo vemos 
que después del promontorio Oussadion-Ussadium-Vasadium, se menciona Souriga-
Suriga, sin especificar qué es, el cual presenta también la raíz Sr, “roca”, presente 
en Sur, la ciudad de Tiro en fenicio o Surru en acadio, actualmente conocida por 
su nombre griego, Týros. Su significado sería, según Lipinski, 121 Sur higa, “la roca 
que resuena”, por el choque de las olas del mar, y se podría asociar con Surrentium. 
Respecto al río, debe tratarse del cauce principal al final de esta región montañosa. 
Por ello, el Salsum de Polibio debe ser el que Ptolomeo pone como río Sala, a 8º 20’ 
longitud Este y 27º 20’ latitud Norte, y se vincula a las tribus de los selatitos que 
menciona Juba II, que creemos asociable con el actual río Sous.

Debe tenerse en cuenta que en el periplo enviado por Juba II, aunque en el trayecto 
de bajada hacia el Sur se iría costeando hasta el río Drâa por su objetivo exploratorio, 
para continuar atravesando de Este a Oeste las Islas Canarias, 122 en la ruta de regreso 
se navegaría en altura en dirección hacia el Cabo Aguer, o más probablemente hacia 
el puerto más meridional que menciona, Rhysaddir, el islote de Mogador, por lo que 

121  liPinSki 2004, 467.
122  Plin. N.H., Vi, 202-205.
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las Islas Canarias orientales fueron situadas frente a esta región, “descubiertas por 
Juba frente a los autololes, en las que había mandado producir púrpura getúlica”. 123

El viaje exploratorio conservado supondría 17 días y 952.000 pasos entre Gadir o 
Septem Fratres y el río Darat, pero como no tenemos distancia para el trayecto entre 
Rutubis [Azemmour] y el cabo Surrentium [Aguer], podemos sumar otros 224.000 
pasos, 56 x 4 días y noches, que totalizan 21 días y 1.176.000 pasos. 

Esta distancia es importante porque si la comparamos con el ancho máximo que 
Agripa señala para la Etiopía, medido a partir del Delta hasta el Alto Egipto y alcan-
zar el “Océano de Etiopía” –indicativo del conocimiento de África a finales del siglo 
I a.C. por Roma–, suma 1.296.000 pasos, 124 es decir 23 días de navegación de ex-
ploración, sólo 2 días más. Además, puede obtenerse al menos un día con el trayecto 
del río Darat o el Banbotum hasta el Hespéru Keras, o actual Cabo Juby, o sumando 
algo más al trayecto costero en la zona del Atlas. En cambio, el territorio que debía 
controlar Juba II más o menos directamente era la Mauretania útil, que se cifraba en 
467.000 pasos, 125 es decir, 8.3 días de navegación.

El segundo periplo, con los datos de Polibio, es de más compleja interpretación por 
conservarse parcialmente. Sólo hay mención expresa de Polibio en relación con tres 
topónimos: Lixus, el río Anatis y la isla de Kérne. Respecto a estos tres, el orden de 
las distancias está invertido en los dos primeros, poniéndolos con orientación ascen-
dente de Sur a Norte, y no se especifica una distancia para alcanzar Kérne.

Por otra parte, el texto utiliza una toponimia más antigua que la del periplo de Juba 
II, con referencias que se retrotraen hasta el periplo de Hannón, caso de Kérne, Ban-
botum o Theôn Óchema, lo que podría sugerir que se están utilizando nombres de los 
que se tuvieron conocimiento al acceder al periplo de Hannón en Cartago, bien por la 
inscripción en el templo de Kronos como apunta Schmitt, 126 bien por documentación 
en sus bibliotecas como sugería Gossellin. 127 Otro aspecto que podría apuntarlo es 
la mención de poblaciones del interior, y que en un periplo de exploración costero 
efectuado con cierta rapidez tampoco resultan muy lógicas. En este sentido, entre 
los pueblos que se mencionan están los farusios o Pharusii, poblaciones del interior 
que podían transportar oro en sus carros. 128 Por otra parte, es posible que Polibio no 
se detuviera a realizar escalas prolongadas por los problemas que menciona, “los 
peligros y fatigas que nos acaecieron en un viaje por Libia (…) y el mar que circunda 
estos países por el lado exterior”, 129 que pudieron afectar a alguna de sus embarca-

123  Plin. N.H., Vi, 201.
124  Plin. N.H., Vi, 196.
125  Plin. N.H., V, 21.
126  ScHMitt 1968, 376-377.
127  GoSSellin 1797-1798, 107.
128  Pomp. Mel. III, 10, 103; Str. XVII, 3, 7. Para la obra de Pomponio Mela se han empleado las ediciones 

de Fontes Hispaniae Antiquae (vol. VII, 1-12, 101-112, de 1987, editado por V. Bejarano), Les Belles Lettres 
(1988, editado por A. Silberman) y la Universidad de Murcia (de 1989, traducción de C. Guzmán Arias). 
Para la Geografía de Estrabón las ediciones de la Biblioteca Clásica Gredos (nº 159, libros I-II, de 1991, con 
traducción de J. García Blanco, y nº 288, libros V-VII, de 2001, con traducción de J. Vela y J. Gracia) y The 
Loeb Classical Library (nº 49, vol. I, libros I-II, de 1917/1989; nº 182, vol. III, libros VI-VII, de 1924; y nº 
267, vol. VIII, libro XVII, de 1932/1982; todos a cargo de H. L. Jones).

129  Pol. iii, 59, 7-8.
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ciones, como también le sucedió a Eudoxo de Cícico. 130 En todo caso, parece que el 
texto elaborado por Polibio no sólo utilizaba información propia, sino también otras 
disponibles en fuentes escritas previas.

La información estrictamente toponímica es muy escasa, una ciudad, Lixus, la isla 
de Kérne, y tres ríos, Anatis, Salsum-Palsum y Banbotum. A partir de las menciones 
de los gétulos daras o de los etíopes daratitas, si es que el dato procede de Polibio, 
podemos presumir que conoce también el río Darat, pero creemos que son datos de 
Juba II.

Hay dos frases finales que, como se ha indicado desde Gossellin, 131 resultan muy 
vagas, “una serie ininterrumpida de montes hasta el que llamaremos Theôn Óchema”, 
que sería entonces un monte costero, más la mención final del Hespéru Keras.

Las distancias indicadas tampoco ayudan mucho. Al inicio no se especifica la se-
paración entre el Estrecho Gaditano y Lixus. La primera que se menciona es una 
entre el río Anatis y la ciudad de Lixus, de 205.000 pasos. Si por el periplo de Juba II 
sabemos que el puerto de Rutubis estaba a 224.000 pasos de Lixus y 4 días de nave-
gación, implica que se trataría de un río a 19.000 pasos al norte del Anatis, que si lo 
situamos en el río Oum er-Rbia resulta difícil de encajar. Tampoco se adecua bien si 
situásemos el puerto de Rutubis en Casablanca o junto al islote de Fedala y el Anatis 
en el río Salé, actual Bou Regreg. Por otra parte, un dato en Solino podría contradecir 
esta información de Polibio e indica que “el Atlas –no el Anatis– dista de Lix 205.000 
pasos”. 132 Podría implicar que se presupone que la mención del Atlas implica la re-
gión al Sur de Rutubis, donde el río Oum er-Rbia actuaba de frontera, y era el inicio 
de las poblaciones gétulas de los autololes. Las diferentes medidas, 224.000 en Juba 
II, 4 días, y 205.000 en Polibio, 3 días y 2/3, tampoco son importantes porque 19.000 
pasos son apenas un tercio menos de la distancia que se recorrería en un día, lo que 
podría explicarse por cualquier escala, mayor aproximación a la costa o contratiempo 
en la navegación.

Si observamos una de las referencias de Polibio, “desde esta montaña [Atlante] 
hasta el ocaso hay bosques llenos de las fieras que engendra África (…) hasta el río 
Anatis”, 133 veremos que es sospechosamente parecida a un párrafo del periplo de 
Hannón, donde se menciona un gran río y el inicio del Atlas, “más hacia el interior 
habitaban etíopes poco hospitalarios que ocupaban un país repleto de fieras surcado 
por elevadas montañas [Atlas] desde las que afirman que fluye el Lixo”, 134 al sur de la 
cual empieza la verdadera exploración de Hannón, alcanzando después de 3 días de 
navegación desde este gran río la isla de Kérne.

El Anatis, a priori, podría tratarse del río Asana o Asama, a 6º 15’ longitud Este y 
32º latitud Norte de la cartografía de Ptolomeo. Debe tenerse en cuenta que el nom-
bre de este río, Asana, posible Oum er-Rbia, no es citado en el periplo de Juba II, 
pero previamente se cita el puerto de Rutubis, que también precede, a 6º 40’ longitud 

130  MederoS – eScriBano 2004, 222-223.
131  GoSSellin 1797-1798, 119.
132  Sol. 24, 11.
133  Plin. N.H., V, 9.
134  Hanno Peripl., 7.
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Este y 32º 30’ latitud Norte, como puerto de Rusibis en Ptolomeo al río Asana y debe 
tratarse en ambos casos de Azemmour, donde aún no se ha localizado ocupación fe-
nicia, pero es casi seguro que tuvo que haberla en el núcleo urbano o en su entorno 
inmediato, como puede apreciarse si se visita el sitio.

Una segunda medida de Polibio, entre la montaña Atlante y el río Anatis de 496.000 
pasos, sí coincide con los datos de Solino, “entre el propio monte [Atlas] y el río 
Anatis”, 135 y nos señalaría un trayecto de 9 días, si seguimos el cálculo del periplo 
de Juba II, 56 millas x 8.9 días y noches. Lo lógico sería que el inicio del Atlas, que 
hemos situado al sur del río Oum er-Rbia, sea de nuevo el punto de referencia y lo que 
nos está señalando es un trayecto de 9 días hacia el Sur, hasta un río que denomina 
Anatis, que habitualmente se sitúa por todos los autores más al Norte, básicamente 
identificándolo con el propio río Oum er-Rbia desde Gossellin 136 hasta Lipinski, 137 
aunque también hay propuestas para situarlo algo más al Sur, como el río Tensif. 138 
Serían unos 4 días para la región del Atlas y 5 días en el golfo meridional al sur de 
Cabo Aguer.

Al ser la región del inicio del Atlas el punto de sus referencias para Polibio, explica 
que al final del párrafo indique que entre Lixus y el Hespéru Keras o Cabo Juby, los 
dos extremos de su periplo, “en medio de ese espacio situó el Atlas”.

Esto implicaría que la información de los ríos que nos proporciona Polibio es toda 
del sur de Marruecos, lo más lógico por ser la región más desconocida para los ro-
manos, con los ríos Salsum-Palsum, Anatis y Banbotum. Si el Salsum lo asociamos 
con el Sous, y sus habitantes son los selatitos que citaba el periplo de Juba II, y el 
Banbotum con el río Aoueri, en Santa Cruz de Mar Pequeña, creemos que el Anatis 
debe tratarse de una denominación antigua del río Drâa, que por eso no es mencio-
nado, antes que buscar otro río como el Massa, denominado Masathat por Juba II, o 
el Assaka, aunque ya debería coexistir ese nombre con el de río Darat, pues se citan 
los etíopes daratitas en la costa y los gétulos daras más al interior, pero esta denomi-
nación parece más moderna que Polibio, al citarse a poblaciones getulas. Por tanto, 
Anatis sería el nombre del Drâa en Polibio y Darat, getulos daras y etíopes daratitas, 
todos serían nombres procedentes de Juba II. 

Los 9 días de navegación, a partir de la cifra en millas, no difiere mucho del dato 
que se aporta al final, que “la navegación es de diez días y diez noches”, pues suma-
rían 560.000 pasos en 10 días en vez de los 496.000 indicados para 9 días, donde 
habría que incluir la distancia hasta el río Banbotum o río Aoueri en Mar Pequeña, 
que al menos requeriría un día o uno y medio desde el río Drâa. Por otra parte, esos 
10 días de navegación se relacionan con el promontorio Hespéru Keras o Cabo Juby, 
que para alcanzarlo desde el Drâa exigiría 1 o 2 días más de navegación, aunque no 
queda claro que se haya visitado.

Por otra parte, si asumimos que la distancia de 616.000 pasos debe proceder de 
Juba II por la relación con 56 millas diarias de navegación, que el río Salsum se 

135  Sol. 24, 12.
136  GoSSellin 1797-1798, 112.
137  liPinSki 2004, 464.
138  PédecH 1955, 324; lóPez Pardo 2009, 45.
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corresponde bien con los selatitos de Juba II y que entre los pueblos del interior se 
mencionan a los gétulos daras, los cuales no son citados por Polibio, la impresión 
que se obtiene es que realmente el párrafo también corresponde a Juba II, y del rey 
mauretano procede tanto la información sobre los pueblos costeros, etíopes perorsos 
y etíopes daratitas, como la de los pueblos del interior, farusios y gétulos daras.

Si frente a lo que proponemos, el Anatis se situase en el río Oum er-Rbia, por aso-
ciarse con el Asana de Ptolomeo, podría pensarse que Polibio sólo alcanzó la zona 
de Kérne o islote de Mogador. No obstante, si como hemos sugerido, los 10 días de 
navegación no son la distancia entre el Theôn Óchema y el Hespéru Keras, al con-
tradecirse con Plinio, 139 sino un trayecto de navegación del golfo entre Cabo Aguer 
y Cabo Juby, muy similar a los 11 días recorriendo 56 millas diarias que salen por 
golfo de 616.000 pasos, y a los 9 días del Atlas al río Anatis, sí es posible que Polibio 
recorriera una parte de este golfo.

Finalmente indicar, respecto a las velocidades de los trayectos, que no es lo mismo 
un viaje exploratorio que una ruta regular. Un ejemplo lo vemos en las distancias 
desde el Océano, es decir Septem o Gadir con Cartago, o entre Gadir y Roma. La 
primera ruta era recorrida en sólo 7 días a finales del siglo IV a.C., según el periplo de 
Pseudo-Scílax, 140 pero si la pasamos a miles de pasos con la velocidad que recorrían 
explorando los barcos la costa africana apenas serían 56 x 7 días y noches = 392.000 
pasos. Como sabemos por Plinio 141 que Polibio estimó esta distancia en 1.100.000 
pasos, implica que la velocidad alcanzada era 157 millas o miles de pasos, es decir, 
casi triplicaban la velocidad de exploración. Podría pensarse que la distancia está mal 
calculada, pero también Plinio 142 señala que Gadir y Ostia estaban a 7 días (y noches) 
de navegación.

 

8. Límite del viaje y trayecto de regreso

Se ha planteado que la referencia casi al final del río Banbotum con cocodrilos e 
hipopótamos sería una interpolación de un comentarista griego por la presencia de 
cocodrilos en el río Darat, 143 hipótesis que se ha considerado ingeniosa pero frá-
gil. 144 El nombre, Bambotum, con m en vez de n, más frecuente en los manuscritos, 145 
ha sido interpretado como una corrupción de Bamothum, del hebreo behemoth, 
“hipopótamo”. 146 Los cocodrilos los atribuye Mauny 147 a la especie Varanus niloti-
cus, grandes saurios de 1 m de longitud, e incluso los cocodrilos hoy se encuentran en 
la misma latitud, en el Nilo y en el Tassili n-Ajjer. Por el contrario, no existen eviden-

139  Plin. N.H., Vi, 197.
140  Ps-Scilax Peripl., 112.
141  Plin. N.H., V, 40.
142  Plin. N.H., XIX, 4.
143  aly 1927, 338.
144  deSanGeS 1980, 118.
145  deSanGeS 1978, 417.
146  Job, 40, 15; BocHart 1646.
147  Mauny 1970, 103.
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cias de hipopótamos e incluso son rarísimos entre los grabados rupestres, solamente 
los encontramos en el Oued Djerat (Tassili n-Ajjer) y en Gonoa (Tibesti).

Si el río Banbotum fue el final del trayecto, pues los datos geográficos a partir de 
entonces son más vagos y no hay coincidencia con la distancia entre el Theôn Óche-
ma y el Hespéru Keras respecto a Plinio, 148 y situamos el límite meridional en el río 
Drâa, la expedición de Polibio pudo regresar costeando sin haber visualizado las Islas 
Canarias. 

Si, como proponemos, el río Banbotum era el río Aoueri en Mar Pequeña, pudiera 
ser posible que no se visualizasen las islas en el trayecto de regreso si se remontó 
bordeando muy próximo a la costa. Sin embargo, si se sitúa el río Banbotum en el 
río Seguia el-Hamra, como sugieren varios autores, 149 resulta muy dudoso que no las 
atravesasen al remontar por medio de las Canarias Orientales, entre Gran Canaria 
y Fuerteventura o entre Gran Canaria y Tenerife, donde la visión del Teide sería un 
elemento dominante. Pero al no mencionarse ningún dato sobre las islas procedente 
de Polibio, se puede pensar que el último río visitado fue el Banbotum o actual río 
Aoueri en Santa Cruz de Mar Pequeña.

La referencia final de que “a partir de él hay una sucesión de montañas hasta la que 
llamaremos Theôn Óchema” no resulta muy fiable al no ser observada directamente, 
pues se trata en una costa llana y desértica, salvo los sectores acantilados, pero en 
ningún caso montañosa como puede serlo en la región del Atlas en el entorno de 
Mogador y en Cabo Aguer, o en la región del Anti-Atlas del entorno de Ifni. Por otra 
parte, Desanges 150 considera aberrante y fruto de una interpolación que el volcán 
Theôn Óchema se mencione antes del Hespéru Keras o Cuerno del Oeste.

Debe tenerse en cuenta, al valorar esta “sucesión de montañas hasta (…) Theôn 
Óchema”, que puede deberse a que Polibio sugería en uno de sus libros no conser-
vados “que la región situada bajo el Ecuador es más elevada”, probablemente por 
pensar que “las lluvias que colman el Nilo provienen de las montañas de Etiopía”. 151

9. Conclusiones

El Periplo de Polibio, realizado por la fachada atlántica norteafricana al final de la 
Tercera Guerra Púnica, presumiblemente durante el verano de 146 a.C., muestra el 
inicio de la proyección de Roma hacia el Mar Exterior u Océano Atlántico, que el 
segundo tratado romano-cartaginés del 348 a.C. había impedido en las costas nortea-
fricanas hasta el final de la Segunda Guerra Púnica, el 201 a.C.

El texto parece utilizar dos fuentes, pues ambas terminan en el entorno del río Drâa, 
una más antigua del propio Polibio, 152 donde también aprovecha fuentes anteriores, 
pues utiliza una toponimia más antigua que se retrotrae hasta el periplo de Hannón, 

148  Plin. N.H., VI, 197; GoSSellin 1797-98, 119; PédecH 1955, 330-331; deSanGeS 1978, 128.
149  GSell 1928, 298; PédecH 1955, 329; deSanGeS 1978, 141; Id. 1980, 117-118; lóPez Pardo 2000, 84.
150  deSanGeS 1980, 119; Id. 2000, 145.
151  Str. II, 3, 3.
152  Plin. N.H., V, 10.
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caso de Kérne, Banbotum o Theôn Óchema. Además, hay datos de poblaciones del 
interior que no proceden de Hannón, los cuales difícilmente pudieron obtenerse en 
un periplo de exploración costero y parecen ser más recientes por la mención de los 
getulos.

La segunda fuente 153 no puede ser Polibio porque hay detalles, como la mención de 
los getulos, nuevamente, sobre los cuales indica Desanges 154 nunca son citados en sus 
textos y aparecen por primera vez en Salustio. 155 Tradicionalmente se ha atribuido a 
Agripa, pero lo más lógico es que sea Juba II, quien envió una expedición naval a ini-
cios de su reinado en la Mauretania, a partir del 25 a.C., 156 cuya parte final, relativa a 
la exploración de las Islas Canarias, está bien identificada por conservarse la mención 
de su nombre en Plinio, 157 pero era incomprensible que faltase cualquier dato de su 
recorrido costero norteafricano, al menos para la región centro-meridional del actual 
Marruecos, de la cual no poseía un control político directo.

El objetivo del viaje de Polibio debió ser informar por parte romana, y en concreto 
por Escipión el Africano, que Cartago había sido destruida y que estas regiones pa-
saban a estar dentro de la órbita política de Roma, a lo que se sumaría un interés ex-
ploratorio sobre la ruta marítima de procedencia del oro en polvo subsahariano, que 
alcanzaba por la ruta terrestre hasta la región de los Emporios del golfo de las Sirtes.

La parte que se ha conservado del periplo de Polibio aporta una información topo-
nímica muy escasa, una ciudad, Lixus, la isla de Kérne, y tres ríos, Anatis, Salsum-
Palsum y Banbotum. A partir de las menciones de los getulos daras o de los etíopes 
daratitas, podemos presumir que conoce también el río Darat, pero la mención de ge-
tulos sugiere como fuente a Juba II, como ya hemos señalado. La parte final es menos 
precisa, con menciones de montes costeros incluyendo el Theôn Óchema, dentro de 
la idea de Polibio de que en estas regiones ecuatoriales montañosas nacía el río Nilo, 
o la ubicación del volcán Theôn Óchema antes del Hespéru Keras o Cuerno de Occi-
dente, y no después de este cabo como en Hannón, 158 que sí parece haberlo divisado.

De las dos distancias que recoge Plinio de Polibio, una coincide con Solino, 159 
la distancia entre la montaña Atlante y el río Anatis de 496.000 pasos o 9 noches 
de navegación. Sobre la segunda cifra, 205 millas, Plinio indica que se trata de la 
distancia entre el río Anatis y la ciudad de Lixus, pero Solino 160 indica que “el Atlas 
–no el Anatis– dista de Lix 205.000 pasos”, unos 4 días de navegación. Por Plinio 161 
sabemos que había un día de navegación entre el río Salé, actual Bou Regreg, y el río 
Sebou, y otro día desde el Sebou hasta Lixus. Nuestra hipótesis es que el río Anatis se 

153  Plin. N.H., V, 9.
154  deSanGeS 1978, 125.
155  Sal. Iug., LXXX, 1.
156  Dio. Cas. LIII, 26, 2; Str. VI, 4, 2. Para la obra de Dión Casio se han manejado las ediciones de la 

Biblioteca Clásica Gredos (nº 395, libros L-LX, de 2011, con traducción de J. M. Cortés Copete) y The Loeb 
Classical Library (nº 83, vol. VI, libros LI-LV, de 1960, a cargo E. Cary).

157  Plin. N.H., VI, 202-205.
158  Hanno Peripl., 14, 16.
159  Sol. 24, 12.
160  Sol. 24, 11.
161  Plin. N.H., V, 5.
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encontraría a 9 días de navegación hacia el Sur desde el inicio de la región del Atlas, 
al sur del río Oum er-Rbia. 

Esto implicaría que la información de los ríos que nos proporciona Polibio es 
toda del sur de Marruecos, la región más desconocida para los romanos, con los ríos 
Salsum-Palsum, Anatis y Banbotum. Si el Salsum lo asociamos con el Sous, y sus 
habitantes son los selatitos que citaba el periplo de Juba II, de quien puede proceder 
el nombre del río, y el Banbotum sería el río Aoueri, en Santa Cruz de Mar Pequeña, 
utilizando el nombre que le dio Hannón, creemos que el Anatis debe ser una deno-
minación antigua del río Drâa que, por su gran extensión hasta el interior de la actual 
Argelia, se identificaba con una posible desembocadura atlántica del río Nilo y expli-
caría que se mencionen en su cauce bajo los etíopes daratitas y en su cauce medio los 
getulos daras, datos ambos de Juba II.

El periplo de Juba II aporta una información toponímica más reciente y precisa, 
aunque tampoco es demasiado abundante. En su parte inicial atraviesa una región co-
nocida donde Juba II tenía control político efectivo y no era lógicamente el objetivo 
de la expedición exploratoria. Sólo menciona las tres ciudades principales de la costa, 
seguramente todas fundaciones fenicias, Lixus, Sala y Rutubis, y los tres principales 
ríos, Sububa [Sebou], Salat [Salé, Bou Regreg], más el Oum er-Rbia si situamos el 
puerto de Rutubis en Azemmour, en la desembocadura de ese río.

Pasado el Cabo Cantín o Promontorio del Sol, se entraba en el territorio de los ge-
tulos autololes, mencionándose una única localidad, el puerto de Rhysaddir, Rs addir, 
“cabo prominente” o “Cabo de las –montañas– imponentes” [Mogador y Cabo [Baal] 
Hadid algo más al Sur], y tres cursos fluviales, el río Cuoseno [Ksob, junto a Moga-
dor], el río Masathat [Massa] y el río Darat [Drâa, Dr, “río imponente”], además de 
dos pueblos costeros próximos a ríos, los selatitos [del río Salsum, Sous] y los masa-
tos [del río Massa]. Algunos datos que se atribuyen a Polibio como la mención del río 
Salsum deben ser también de Juba, porque en ese párrafo también se mencionan a los 
getulos daras, y explicaría que Polibio use Anatis para el Drâa y Juba II el de Darat.

La referencia al golfo Surrentium, desde Monte Braca o Atlas, en el entorno de 
Cabo de Aguer o Ghir, hasta el río Banbotum con 616.000 pasos, una navegación 
de 11 días y noches, atribuida tradicionalmente a Polibio, creemos que también co-
rresponde a Juba II por su equivalencia en el uso de una navegación de exploración 
cubriendo jornadas de 56 millas diarias.

En conclusión, nos encontramos con un trayecto de 17 días y 952.000 pasos entre 
Gadir o Septem Fratres y el río Darat [Drâa] en Juba II o Banbotum [río Aoueri 
en Mar Pequeña] en Polibio, al que si le sumamos para el trayecto entre Rutubis 
[Azemmour] y el cabo Surrentium [Aguer] otros 224.000 pasos, 56 x 4 días y noches, 
totalizan 21 días y 1.176.000 pasos, que puede compararse con los 1.296.000 pasos 
o 23 días de navegación de exploración como extensión máxima de África según 
Agripa. 162

162  Plin. N.H., Vi, 196.
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10. Anexo
 163

Plinio, N.H. V, 9-10163 Traducción de Alicia Mª. Canto
(9) Scipione Aemiliano res in Africa 

gerente Polybius annalium conditor, ab 
eo acepta classe scrutandi illius orbis 
gratia circumvectus, prodidit a monte eo 
ad occasum versus saltus plenos feris, 
quas generat Africa; ad flumen Anatim 
CCCCLXXXXVI, ab eo Lixum CCV. 
Agrippa Lixum a Gaditano freto CXII 
abesse; inde sinum qui vocetur Sagigi, 
oppidum in promunturio Mulelacha, 
flumina Sububam et Salat, portum Rutubis 
a Lixo CCXXIIII, inde promunturium Solis, 
portum Rhysaddir, Gaetulos Autoteles, 
flumen Quosenum, gente[s] Selatitos et 
Masat[h]os, flumen Masath[at], flumen 
Darat, in quo crocodilos gigni.

(10) dein sinum DCXVI includi 
montis Bracae promunturio excurrente 
in occasum, quod appelletur Surrentium. 
postea flumen Salsum, ultra quod Aethiopas 
Perorsos, quorum a tergo P[h]arusios. his 
iungi [in] mediterraneo Gaetulos Daras, 
at in ora Aethiopas Darat[h]itas, flumen 
Bambotum, crocodilis et hippopotamis 
refertum. ab eo montes perpetuos usque ad 
eum, quem Theon Ochema dicemus. inde 
ad promunturium Hesperu navigatione[m] 
dierum ac noctium decem. in medio eo 
spatio Atlantem locavit, ceteris omnibus in 
extremis Mauretaniae proditum

(9) Estando al mando de África Escipión 
Emiliano, Polibio, el autor de los Anales, 
habiendo recibido de aquél una flota para 
navegar alrededor de aquel continente, relata 
que desde el dicho monte Atlas hacia el oeste 
hay bosques llenos de las fieras que produce 
África, y que desde él hay 496 millas hasta 
el río Anatis, y a Lixo 205 (Agripa dice que 
Lixo dista del estrecho gaditano sólo 112). 
A partir de allí se suceden el golfo llamado 
Sagigi, la ciudad de Mulelacha en el cabo, 
los ríos Sububa y Salat y el puerto de Rutubi 
(que dista 224 millas de Lixo). A partir de 
éste, el Cabo del Sol, el puerto de Rusadir, los 
Gétulos Autololes, el río Quoseno, las tribus 
de Selatitos y Masathos, el río Masathat y el 
río Darat, en el que se crían cocodrilos. 

(10) A partir de él viene un golfo de 616 
millas que abraza el cabo que es llamado 
Surrentio, saliente hacia el ocaso del monte 
Braca. A continuación está el río Salso, más 
allá del cual están los Etíopes Perorsos, 
a cuya espalda se hallan los Farusios. 
Contiguos a éstos, en el interior, se hallan los 
Gétulos Daras pero, de nuevo en la costa, los 
Etíopes Daratitas y el río Banboto, abundante 
en cocodrilos e hipopótamos. Desde este 
río hay montañas continuas, hasta la que 
llamaremos Theon Ochema. De allí hasta el 
Cabo del Oeste hay una navegación de diez 
días y diez noches. En medio de este espacio 
es donde situó el Atlas, referido por todos los 
demás en los extremos de Mauretania. 

163 MayHoFF 1906, 363-364; deSanGeS 1980, 49-50.
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Fig. 1. Periplo de Polibio según Desanges (1978).

Fig. 2. Periplo de Polibio según Thouvenot (1948). 
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